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        Joe Gardner estaba dando clase de música a la banda del instituto. Intentaba convertir un barullo de notas malsonantes en una melodía, pero tenía la sensación de que sus alumnos no tenían ningún interés en aprender a tocar jazz… ni en nada, de hecho.  

        
        Joe se dirigió a su mejor estudiante: 

        —Connie, ¡dale caña! —le dijo. 

        La niña empezó a hacer un solo de trombón que había practicado mucho. Cuando comenzó a alargarse más de lo necesario, sus compañeros soltaron unas risitas.  

        
        —Espera —dijo Joe, interrumpiendo el ensayo—. ¿De qué os reís? Connie se ha dejado llevar. 

        
        ¡Y eso es bueno! 
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        Joe se sentó delante del piano. Mientras sus dedos bailaban sobre las teclas, explicó a sus alumnos cómo se enamoró del jazz.  

        
        —Mi padre me llevó a un club de jazz. Y allí había un chico… que tocaba unos acordes.  

        
        Joe recordó que el pianista estaba tan absorto en su música que parecía flotar sobre el escenario. 

        
        —Fue entonces cuando lo supe: yo había nacido para tocar. Connie sabe a lo que me refiero —dijo Joe—. ¿Verdad, Connie? 

        
        —Tengo doce años —respondió ella secamente.  
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        Más tarde, la directora Arroyo llegó con buenas noticias para Joe. 

        —Se terminó el trabajo a tiempo parcial —le dijo—. ¡A partir de ahora eres nuestro profesor de música a jornada completa! 

        
        Aunque Joe estaba agradecido, en realidad no quería ser profesor a jornada completa. Quería convertirse en un grande del jazz y ganarse la vida tocando el piano. 

        Al salir del instituto, Joe fue a la sastrería de su madre. Libba, que así se llamaba, se puso muy contenta cuando supo que le habían ampliado la jornada laboral. 

        
        —Después de todos estos años, mis plegarias han sido escuchadas. ¡Un trabajo a jornada completa! —dijo—. Les dirás que sí, ¿verdad?  

        
        Joe sabía que no tenía sentido discutir con ella. 

        —Por supuesto —respondió. 
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        Justo entonces, Joe recibió una llamada de Curley, un antiguo alumno suyo que acababa de convertirse en el nuevo batería del Dorothea Williams Quartet.  

        
        —¡Felicidades! —dijo Joe—. Vaya… Si yo pudiera tocar con Dorothea Williams, ya me podría morir tranquilo. 
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        —Pues este podría ser tu día de suerte —repuso Curley—. ¡Resulta que el cuarteto necesita a un nuevo pianista cuanto antes! 
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        Joe se fue corriendo al club de jazz The Half Note. Dorothea Williams, una auténtica leyenda del jazz, lo llamó desde el escenario.  

        
        —Sube, profe. No tenemos todo el día. 

        En cuanto Joe se sentó delante del piano, la banda empezó a tocar. Aunque se perdió en los primeros compases, no tardó en coger el ritmo y el tono y, cuando llegó el momento de su solo, cerró los ojos y se dejó llevar.  

        Mientras la música lo envolvía, el mundo pareció desvanecerse. Joe abrió los ojos. Todos lo miraban fijamente.  

        
        —Perdón —dijo Joe—. Creo que me he dejado llevar un poco. 

        —Consigue un traje, profe —dijo Dorothea—. Un buen traje. Vuelve esta tarde, y veremos cómo lo haces.  

        
        ¡El sueño de Joe se estaba haciendo realidad! 

        Mientras deambulaba por la ciudad como en un sueño, hablando por teléfono para compartir la buena noticia, no se dio cuenta de que un montón de ladrillos caían justo a su lado. Tampoco vio las mondas de plátano ni los clavos que estaban esparcidos por la acera, ¡ni el autobús que por poco lo atropella! 
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        Sin embargo, fue inevitable que se fijara en un hombre que paseaba a un perro, ¡ya que el animal intentó abalanzarse sobre él! 

        
        —¡Lo siento! —gritó Joe girando sobre sus talones y esquivando una moto que casi lo arrolla. Pero cuando se disponía a apartarse del medio… se cayó por una boca de alcantarilla abierta. 

        —¡AAAH! 

        
        
        
        [image: ]

        
        
        
        Cuando Joe volvió en sí, estaba totalmente a oscuras, pero su cuerpo resplandecía. Se dio cuenta de que se encontraba en una pasarela… ¡que se movía y lo llevaba hacia una luz brillante! Joe se dio la vuelta para ir en dirección contraria, pero esa especie de cinta transportadora lo siguió arrastrando hacia allí. Empezó a correr y vio a otras tres figuras resplandecientes que iban hacia él. Eran almas.  

        
        —¡Eh, hola! —las saludó.  

        
        Entonces les preguntó qué era aquella luz brillante. 

        
        —El Más Allá —dijo amablemente Gerel, la mayor de las tres. 

        
        Joe le lanzó una mirada de pánico.  

        
        —¿El más allá… de la vida? ¿Ahí está la muerte? 

        
        —Es emocionante, ¿verdad? —dijo Gerel, asintiendo. 

        
        —¡No! —gritó Joe—. Escucha, esta noche tengo un bolo.  

        
         ¡Ahora no me puedo morir! 
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        Joe huyó despavorido, abriéndose paso por encima de las cabezas de otras almas. 
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        Y sin darse cuenta, atravesó una delgada barrera que flanqueaba la pasarela… 
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         ¡… y cayó al vacío! 

        
        Al cabo de un buen rato, aterrizó en un lugar llamado el Más Atrás. Un grupito de almas nuevas se le acercó corriendo y luego apareció una figura alta y esbelta. Era la orientadora Jerry.  

        
        —Debes de haberte perdido. Te llevaré con tu grupo —le dijo Jerry, y se llevó a Joe y las almas nuevas campo a través.  

        
        —¡Bienvenidos al Seminario del Tú! —anunció Jerry cuando hicieron la primera parada.  

        
        Se hallaban frente al Pabellón de la Emoción. Joe se sorprendió cuando vio que cuatro almas entraban en el edificio y luego salían emocionadas.  

        
        —¿De aquí salen las personalidades? 

        —¡Claro! —dijo Jerry—. ¿O te crees que la gente simplemente nace con ellas?  
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        Mientras tanto, muy por encima de la cinta transportadora, otra orientadora llamada Jerry supervisaba la procesión de almas. (En el Mundo de las Almas, todos los orientadores se llamaban Jerry.)  

        
        Montando guardia a su lado estaba Terry, la contable, que contaba todas las almas que entraban en el Más Allá. De repente, Terry dejó de contar. 

        
        —Falta un alma —dijo—.  

        
        ¡No me salen las cuentas! 
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        En el Seminario del Tú, Joe había aprendido que cuando las almas completaban su personalidad eran enviadas a la Tierra a través del Portal Terrestre.  

        
        Joe corrió hacia el portal y lo atravesó de un salto. 

        —¡Uooooo! —gritó. 

        Pero en vez de ir a parar a la Tierra, como todas las almas nuevas, fue redirigido al Seminario del Tú. Joe cruzó el portal una y otra vez, pero siempre regresaba al punto de partida.  

        
        Entonces, la orientadora Jerry lo llevó al Edificio de Orientación. Joe sabía que él no debía estar ahí, pero la otra opción que tenía era ir al Más Allá, así que cogió la primera tarjeta de identificación que vio y entró en el edificio. 
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        Mientras tanto, Terry le había contado a otra orientadora Jerry que no le salían las cuentas. Esta última le aconsejó a Terry que se encargara ella misma de resolver el problema. 

        
        Terry se fue directa a la Galería de las Almas, que era donde se guardaban los archivos de todas las almas que habían existido. 

        
        —De acuerdo —se dijo, mientras se ponía a ojear los archivos—.  Allá vamos: A. 
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        En el Edificio de Orientación, Joe y los mentores habían asistido a una presentación. Aprendieron que todas las almas nuevas tenían una insignia con un Perfil de Personalidad en blanco. A medida que iban adquiriendo rasgos propios, todas las casillas vacías de la insignia se iban llenando, excepto la última. Con la ayuda de sus mentores, las almas nuevas debían encontrar su Chispa. Una vez encontrada, la última casilla quedaba completa y la insignia se convertía en un pase terrenal.  

        
        ¡Joe comprendió que eso podía ser su billete de vuelta a casa! 

        
        De pronto, un orientador Jerry pidió que Bjorn T. Börgensson subiera al escenario, y Joe vio que ese nombre era el que figuraba en su tarjeta de identificación. 

        
        Una vez en el escenario, Jerry le asignó a Joe un alma problemática llamada 22.  

        
        —¡No quiero ir a la Tierra! —gimió ella. 

        —22 lleva bastante tiempo aquí —explicó Jerry—. Ha tenido mentores notables, como Gandhi, Abraham Lincoln y la Madre Teresa de Calcuta. 

        
        —La hice llorar —refunfuñó 22. 
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        Joe y 22 entraron en la Galería del Tú. En ella estaban expuestos los asombrosos logros del doctor Bjorn Börgensson.  

        
        —Yo no soy Bjorn —confesó Joe—. Ni siquiera soy un mentor. 

        22 le cogió la mano y se la colocó sobre un escáner. De repente, la habitación se convirtió en la Galería de Joe.  

        
        —¿Qué demonios es esto? —preguntó 22. 

        —Es mi vida —respondió él. 

        Acompañado de 22, Joe se acercó a un holograma de su padre. Formaba parte de un recuerdo de su infancia: del día que lo llevó al Half Note por primera vez. Era un gran recuerdo, pero todos los que vieron a continuación revelaban una vida llena de decepciones. ¿Había tenido Joe una vida sin sentido? 

        
        —¡No! —exclamó Joe—. Esto sí que no lo acepto. Vamos, dame la insignia. 

        
        22 se la dio, pero de inmediato la volvió a tener en las manos. 

        —Hasta que no se convierta en un pase terrenal no puedo deshacerme de ella —le explicó 22. 
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        Entonces Joe tuvo una idea: primero ayudaría a 22 a encontrar su Chispa, para que su Perfil de Personalidad se convirtiera en un pase terrenal, y luego 22 le cedería el pase a él. 

        
        —Nunca se me había ocurrido —dijo 22—. ¡Así me ahorraría tener que vivir! ¡Trato hecho! 

        
        Los dos corrieron a la Galería del Todo. Joe se quedó boquiabierto. Contenía todo lo que había en la Tierra: montañas, rascacielos, cohetes, laboratorios científicos, estudios artísticos, cámaras, piezas de ajedrez, pianos, pelotas de baloncesto y una infinidad de cosas más. Por todas partes había almas nuevas que buscaban su Chispa. 

        
        Joe estaba seguro de que podía ayudar a 22 a descubrir cuál era su Chispa. Primero la llevó a una panadería francesa que tenía montones de baguettes, cruasanes, pasteles e incluso pizzas.  

        
        
        —¡Tal vez tu Chispa es hornear! —sugirió Joe—. ¡Mira qué bien huele! 

        
        —No puedo —dijo 22 mientras cogía una pizza humeante—. Y tú tampoco. 

        
        Las almas, separadas de sus cuerpos, no tenían los sentidos del gusto, del olfato ni del tacto. 

        
        
        
        [image: ]

        
        
        
        Luego, Joe pensó que quizá a 22 le podría gustar ser bombera.  

        
        —El fuego es bonito —dijo 22—. Y me gusta que se expanda. 

        
        —¡Va a ser que no! —exclamó Joe. 
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        Joe le preguntó a 22 si le gustaría dibujar retratos, pero 22 empezó a poner reparos. 

        
        —¡Las manos son difíciles de dibujar! 

        A continuación, 22 consideró ser científica. 

        —¡Bah! —exclamó al instante. 

        ¿Tal vez gimnasta olímpica? 

        
        ¿Presidenta de los Estados Unidos?  

        
        ¿Astronauta? 
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        —¡Pfff! —dijo 22—. La Tierra es un rollo. 

        
        —Bueno, creo que no hay nada que hacer —dijo Joe, con tristeza. Se había dado cuenta de que seguramente nunca podría volver a casa. 
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        Pero 22 decidió ayudarlo. Lo llevó a su escondite y, desde allí, atravesaron un portal que conducía al Plano Astral, también llamado la otra dimensión. Era donde iban las almas humanas cuando estaban muy concentradas en algo.  

        
        En la otra dimensión, Joe vio a muchas almas diferentes: un actor, un chef, un jugador de baloncesto… A lo lejos, también divisó a unas extrañas bestias. Una de ellas los vio y echó a correr hacia ellos como si quisiera embestirlos.  

        
        
        
        [image: ]

        
        
        
        [image: ]

        
        
        
        Cuando la bestia estaba a punto de alcanzarlos, cayó en una trampa. Entonces, vieron llegar un barco de madera. 

        
        —Somos los Místicos Sin Fronteras. Ayudamos a las almas perdidas de la Tierra a encontrar su camino —les contó Astro Vientolunar, el capitán.  

        
        Con un báculo, los místicos abrieron un portal que llevaba a la Tierra y devolvieron a la bestia, que en realidad era un
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